


Oración
Te suplicamos Señor que valores nuestro  esfuerzo porabrazarnos
a los consejos de nuestra Madre, que están siempre inspirados en

tu misericordioso Corazón.
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. Amen

Triduo de oración con motivo del
Nacimiento de Francesca Cabrini

Día 1

“Que venga lo que tenga que venir,
yo cerraré los ojos y no levantaré
mi cabeza del Corazón de Jesús”

Padrenuestro, Ave María y Gloria.

''Traten de mantener los buenos propósitos y háganse santas de
verdad, tal corno exige la santidad de nuestro estado.

Amen la observancia, el silencio y el  desapego de ustedes mismas.
Amen la paz, pero no pretendan que provenga de los demás, sino

sea cada una  de ustedes quién la brinda a los otros.
La benignidad es la virtud preferida del Corazón Santísimo de Jesus. 

Distínganse, además, en tener un espíritu robusto, que jamás se
deja doblegar hacia el vicio sino que, con generosidad, corre

velozmente ( ... ) hacia la práctica de las más hermosas virtudes. 
Cuando llegue el momento en el que  el Amado Esposo Divino exija

de ustedes  algún sacrificio, sepan ser generosas y 
ofrézcanlo, con coraje, corno leonas. Oh! Son pocos y breves

nuestros días, hagamos que estén llenos de méritos!''. 
~ Cartas
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La virtud más indispensable para llegar a la vida interior es la humil-dad, y
Dios mismo en la Sagrada Escritura nos dice que abomina el orgullo y a sus

viles esclavos, que resiste a los soberbios y los humilla, mientras que 
se complace en elevar a los humildes y comunicarse a ellos. 

La humildad es el fundamento de la fe, y como la fe, hermosa hija de Dios, es
la piedra angular de toda nuestra santa Religión, la base de la disciplina

cristiana y el principio de la salvación eterna, es evidente que el valor y la
excelencia de la humildad son incomparables. 

La humildad es también el fundamento sólido y duradero de todas las demás
virtudes. Como el orgullo es el principio de todos los vicios, así la humildad es

la raíz de todas las virtudes; la siembra en nuestras almas, la cultiva y la
conserva: ella es la madre, la nodriza, el engarce, el áncora, el apoyo y el

vínculo de todas las virtudes. 
La Religiosa que acumula virtudes sin humildad hace como aquel que lanza
polvo al viento, porque si la humildad es vacilante, todas las virtudes unidas

alrededor de ella se vienen abajo y todas las buenas obras son nada si no
están sazonadas y perfeccionadas por la humildad.

~ Pensamientos y propósitos
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La oración es potente, majestuosa, hace que toda la tierra se llene de
misericordia y que la clemencia pase de generación en generación : todos los
siglos cuentan de las maravillas llevadas a cabo por el misterio de la oración.
Somos polvo, y nuestros días son como el heno ; el espíritu del hombre está

aquí de paso, y dentro de poco ya no estará ; pero la misericordia, la
clemencia obtenida con el poder de la oración, hará que los pueblos por los

que se reza experimenten siempre sus saludables efectos. ; Oh sí, la
misericordia obtenida con la oración será como un arroyo que, partiendo del

inmenso océano de la bondad inagotable del Corazón santísimo de Jesús,
regará aquellos pueblos, y los dispondrá suavemente para acercarse a Dios y

enirar en el arca de salvación ! Será la misericordia como un cûmulo de
chispas fulgurantes que, del incendio vastísimo del amor divino, irán a caer,

como ravos luminosos, para consolar a sus hijos. Sea, pues, la oración nuestro
consuelo entre tantas limitaciones como tenemos para ayudar a todas esas

almas, a las que, sin embargo,
abrazamos ya con el corazón y con el afecto.

~ Entre una y otra ola


